Procesos de cultura by Zulaica Beltrán de Lubiano, Bernardo
P R O C E S O S  D E  C U L T U R A  
A 1 hombre y su circunstancia cabe estudiarlo desde dos puntos de vista diferentes; ambos momenbos perfecta- 
mente. sincroniradoc y totalmente legítimos : desde e l  
punto de vista de  su cultura y de  aquel que atiendse a 'las 
fomaciqn'es de l a  convivencia, l l e g a ~ d o  a ser la basie firmk 
de c imenkión  para el prím~ero, es decir, al aspecto socid. 
Hoy queremos referirnos exclusivamente al primero : a los 
procesos de cultura, a la6 adquisiciones humanas, a la au- 
tdabricaición quk lo mlati.7~1 de enbe espiritual e h'istúrico. 
Nos parece ineludible su estudio, tanto más qule su m i a n t e  
realidad y Yigmcia hacen pneciso una mejor comprensión de 
lo que por cultura entendemos. 
En el pmitivismo Comtiano, cuando el fundador de la 
Socialogíia buxaba  l a  fórmula dzl mundo fenoménico para. 
explicar l a  realidad toda, parte de un axioma f~mdamental con- 
figurando su doctrina con este postulado «ver para preveer, 
p r e v e r  para poder)). Pubes bien, este lema positivista pudle 
ayudarnos #en nuestro intento, porque malógicammte consi- 
derado -y siempre fuera die la filosofía positivista-- 1l.enará 
rdie luz la mente humana tan ofusczda por l a  situación caótica 
y desesperante del mundo actual. El hombre en cada situa- 
ción histórica concreta, ha trqtaclo de dar soluci6n a los' 
mírltiples problemas que la realidad le ha ido procurando y 
hia tratado de solucionarlos conociendo a fondo su situacibn, 
la iestructura de  esa misma cedidad, sus orígenes, causa; y 
%rdadcro alcance, para de esta manera no verse desarmado 
ante l a  magnitud de dificultades de esos acontecimientos hic- 
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tó.ricos concriet,~;. De l,a nzísma manera que el  médico antes 
de l a  intervención quirúrgica somete al paciente a un largo 
proaeso d.e experimentación, análi;Is, observaciones diversas; 
dle idéntic'a man.era que ,el cienfifico estudia el proceso de for- 
mación de las realidades partiendo de SUS origenes, así d 
individuo humano necesita imp-eriosamerite, si ha de salir 
d,e la situación caótica en que s.e encuentra canocer primero y 
ca3ificar dcespués la verdadzera transcendencia ;de los fenómenos 
actual:es. Una v.ez estudiados y conocidos, será capaz dle dosi- 
ficar el antídoto pa-ico a ies,a conviwencia pacífica que tan 
ufanarnent.e busca el hombre d.el .ci.glo XX sin acabar de en- 
co:ntrarla y, tras ella, la p o ~ i b z d a d  d,e domin'acíón del mun- 
€ 1 , ~  dondc vilre. Pero, además, téngase presente, que est.e mun- 
d o  d0nd.e 6.e d:es;trrolla su vida como hasse y fundamento a . l a  
vida cultural, quie es el primer punto dle vista d.esde donde 
vamos a ciitudiar al hombre, !es un mur,do histórico. 2 Qué 
qutcremos significar con ello? Sencillanlmce, que todos n m -  
tros actual'cs problemas, les.os prob1,eiiiaj que como medida pre- 
liminar qulereinos ver, tienen 1ii.itoria; no son situaciones sur- 
gidas ahora, en #este preciso iilstanbe, sino que son un legado 
de los tieinpos. 
Nada ciertamente positivo habríamo; de conseguir, si 
no  acudimos a tiempois pasados en busca del germen a .estos 
frutos amargos y podridos de los pr<rhlemas presentes, hi- 
j 01s d'e un desconocimiento 'ian arraigado en el hun~anio, car 
que ya casi se halla :en p1-oc.ej.o rlc beatificación. Y no s.e 
crea que en un af jn  <dle exposición surnment:e gratuita, que- 
rernos señalar nosotros con el s.eñu.elo< de  ser los prinlerus, 
,estas verdades patentes de d&scornposición social y de*sco- 
nocimiento absoluto., así coino lto intrincado de una po.sible so- 
lucicin. Piénscse en l a  gigantksca dualidad : Cultura occi- 
dental y Cultura oriental, pi6ric;es.e t m b i é h  .en la actual, .si- 
t~ración dc los con1pon:cntes de estos dos bandos! y en  la pre- 
bensión de alguna; potencia;, al queper 1,ogriar la coexistencia 
pacífica d.e estos dos mundos ailtagónicos. 2 Y .c(,ii~o lagrar esta 
c~esis tenci~a?  Pues con una mayor ,armonífa dle relaciones, tra- 
ducidas .en un intercambio econrimico o coparticipación en 
los secretos nucleares; con una mayor actividad diplomática 
dc guante blanco, y con un i r  y vznir .en señal d,e buena y 
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sonora arrrionia. E s  decir, se decconme lo que e n  realidad 
intieresa: el contenido, su estructura, lo que en rcalidad vale 
y penive,  para  atenerse únicamente a la  forma, lo puramente 
ex terno. 
Diesconocen lo  que indica el término « Cultura ), , descono- 
cen o aparentan descanocer su significado, y d e  esta manera 
ies radicalmente imposible llegar fclizment.e a un resultado 
positi170, veraz, .en definitiva, auténtico. Cultiira e; el alimento 
iieal de la vida, cisterna de i d a s  actualcs que 1c da  sil propio 
medio histórico, ideas íntimamjentc unidss a la naturaleza hu- 
mana. Ortega y Gasjet nos dice que ((Cultura es el sisteiiia 
de  iicleas deiclie la.; cuaJei el  tiempo .i i t rc  > T'oi-cl~~e no Iialy re-. 
medio ni evasihn posil~le; el hombre vive sieinpie dc<dc unas 
ideas determinada3 quc  constituyen cl suelo donde apoya 
su lesktencia. Esas que Ilaino ideas vivas o de que se vive, 
son ni  mAs ni menos el icpcrtorio d e  liuestrai efcctivas con- 
~~ icc i anes  sobre lo  que es 21 muticlo y son 10, prójitiioc sobre 
l a  jerarquía d e  1% valores qqe tienen la; cm35 y 135 acciones. 
'Ahora bien, s i  efcctii-amente l a  vida hurriann es un cons- 
tante problema, donde el indivitlua I-ia cle iesu1.c-ch eil cada 
instante lo que Bar5 en e,l ,igu,iente y la ~let : .~rninacih tle 
este hacer .;iguiente viene indefcctlblcmrntc filado por la ir- 
pnesentaciói-i íiitiiiia del mundo y dc la; toas, pi<lin.ie;u en- 
tor,cc5 la  cnoriric inlportancia que l a  Cultuia ticnc en toda la 
Humanidad desde el momento mis:n,o e n  quc es clla precisa- 
mente el sistema de idleas y repnewntacioncs del nlunclo, de 
sus aosas y de  la  postula del individuo ante el las ,  única 
manera de hacer posible l a  vida huirana. Y siendo la 1 iila 
humlana una oonstank e ineludible dwiiión no hrt d'e ser de- 
cisivo ese sistema de  ideas y icpresentacioncc. qiir el hoin- 
bre tiene dcl mundo? Pues .le este modo, hcrnos tlc concluir 
que l a  Cultura como siitema d e  ideas y reprbentaciones PS 
la  que configura lo  m"s sagraclo del indi i iduo:  su propia 
vida. Pero es q u e  a d e n ~ d ~  e;tas iclc,i, 110 S o ~ i  prii-ativa5 d c  
un individuo solo, no  nacen del aüntuario .iagraclo de la con- 
ciencia como un patiinionio e sc lus i~o  suyo, sino q u c  ~ i c n e n  
definidos por e l  medio histtirico, por iin tilernpo ileterminado. 
Las representaciones del hol-nbre priinitivo, sus  itlcas, 
eran fiel co r~ecpndenc ia  a su tiempo concreto; su cultura 
len ecie pneciso instante era una cultura superior, pera que 
puesta en relación c m  el sistema de  ideas en la dpoca. ;medie- 
val caminaba a l a  zaga sobrk un pesado armatoste tirado 
por tortugas. La cultura aetuql es un sistema de ideas vivlas 
~orrespondientes a las lexigencias de nuestro tiempo, repre- 
sentativas de un nivel superior radica!mente actual. E s  el 
b6lid.o suptrsónico siempre en  cabeza y a l a  par- d~e las x- 
tuales circunstancias que d,eja atrás con despreciativa descon- 
sideraci6.n a todo lo que no ,es ella misma. Ciertamente qufe 
lexisten pueblos d e  cultura inferior, como pueden existir hom- 
-, b r e ~  :;'i.n micinbrm .sin dlej.ar por elilo de sier hiomb~cs, .pero 
hombres imperfecto;, tarados. Esos pueblas tienen una Gis-  
tiencia ml, pero una .eid$encia que les háce tener una idlea 
menos rica y certera del mundo; s.cm hombres inferio~es 
con una vida desproporcionada inferiormente al nivel de su 
tiempo., hombres de una .existencia cómcoda que no quieren, 
abrir los 0503 a la realidad parque ésra les ciega con s m  
exigencias y problema;. Son h,ombi:ec cobardes &'te la7rea-  
lidad, que prefieren fals'ifkar su i5da con .aparienchs tenga- 
fiasas antes que autentizarla, a i tes  que descubrir va1ientement.e 
las múltiples, com!plica'd.os y difícil,es problemlas que .el mun- 
do  pnes.ente les plantea. 
E\,idlentemlent!e, para lograr :esa coexisfencia a que antes  
nos ~eferiamos es dte todo punto necesario el estudio profunda 
diel mundro d,e ser d,e lesas culturas, sus  sentimientos, reacciones, 
desarrollo, ambiente por el que deslizan su existencia, su sis- 
uem.a de  creencias, idteas, c.onviccionres y representaciones del 
,mun.d(o y de su1; cosas. 
Dentro d e  la fi1osofí.a social le1 término «Cultura»( .es uno; 
tdle los clonceptos mAs difídecs de precis,ar. Bacón es quiten, 
par primera vez, lo usa para aparecer tiempo mhs tarde, el 
siglo XVIII, oon un con~enido concreto y ,específico por obra 
de H e d e r .  Frente a l o  natural como nealidad que tiene vida 
en si rniJ7m~, es decir, qu:e "Todo lo que ella supone se l o  'dkbe 
.a sí misma corno rasultante d.e su mismo progreso colmamos 
la cultura como producción del hombre concretada en im 
miuoi'doi 6n;beligentc y libre. Como !dice Max Ernest Niayer, «el 
mundo de  l a  cultura es el r.eino del valor)). No podemos c m -  
oebir la cultura sin una .estreclia i-e2ación con lo humano; 
elia misma está %en el individuq o len el grupo por 'estar ai sus 
compoillcnres y 23 ella, por lbgica c~onxcu.encia, la que sufre 
las rilutaciane; propias del cuerpo social. Claro está que. as 
d hombre quien cnea la cultura por .ese signo d,e valor que 
pone e n  las cosas, .el i i~undo ideal o d e  los valores como ex- 
presión be  su; ideas y creencias ya qu.e l a  interpretación da 
la reídidad queda vhcul~ada ,estrechamente con el modo dse 
conicebir las cosas por los hombres. Según sea su sistema de  
ideas a j í  serA s u  modo d e  interpretrtr la realidad y en defini- 
tiva su concrección cultural. Fero he aquí que este sistema 
dte vivencias, como contenido cultural, tiene su origen en e l  
individuo que la crea y qiie a S1 se d e k .  U,na vez creado este 
mundo d'i: la realidad valiosa como la denominó Alfredo Po- 
viña, adquiere una vigeiicia inexorable capaz de i.mponerc.e a 
'la ~ h . c d a . d  misina configuranc!~ t,odo su ser, imponiéii<i.d,e 
un s d o  distinto, haciendo del grupo un aparte caracitersítico 
idserenciado de todos los dlem5s grupos que corresponde a 
otras caractersíticas diferentes, con otro seilo también dif,e- 
rente propio d,e las icl.eas de que se nutre la sociedad cuyas 
ideas no responden a aqu.el modo de conc,ebir l a  r ea l idd .  
P.or ;eco 1.a Cultura 0tcid:ental y la Oriental' son cccncialmrnfe 
distintas ; cii virtud de cse subsu.elo icl,ealislta que 1iac.e a unos 
ver la realidad desde puntos cle vista diametralmente opuestos. 
Son formas diferentes de  captar l a  vcrdad : mentalidad occi- 
doental, mentalidad oriental. Y eUo, este modo dte aprcndcr las 
cosas 2 en qué consist~e? Pues sencillamente, en cl sistema de 
cmencias que cada comunidad tiene can independencia dc la  
berdad o falsedad de. aquello e11 que s:e crr?. Sictcma d~e creen- 
cias quc l a  Sociedad nos impone, cosri.iñ6ndnno.c; a un modo de 
ser diferente d;e 10s demás: así somos eleineritos de una cocie- 
dad (icsp,a.í%ola) con ra,igo,s peculiares e n  virtud de qiie .esta 
realidad o sociedad con estructura propia tiene su concepción 
de  l a  vida 'distinta a 1.a que tiene la sociedad japonesa. Irule- 
pendientemente de  la verdad o falsedad de aquello en  que 
sle cree, porque si la  creencia es autkntica, nuestra vida vicne 
configurada por eBa. ll-e cstie .modo, si el punto d'e vista que1 
dgunos  tienen de b libertad, pongo por caco, responde a un 
co,noepto totalmente erróneo por no tener posibilidad real en  
la  vida, pero si de verdad creen e n  ella con absoluta cefteza 
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(entiendo por tal l a  adhesión constante inmutable d e  l,a men- 
t.¿ a ziai juicio con exclusión de temor a equivocarse) entonoeji 
la creencia es autCritica y configura su modo de s~er y obrar. 
Estas n o c i o i ~ ~ s  e quemáticas nos dicen que existe una culhi- 
na de la persona y una cudturaa de la  sociedad configuradora 
diel individu,~. 
Nati~rali~lente disen'tiinos de l a  teoría sociológica de 
A. \ ! e b e r  aunque (aceptemos algu.no; puntos 'clc sil doctrina. De 
lo prime.ro porque encontramos, entre atros, qu.e es"lsi.s.os,teni- 
ble recabar coino únicno objeto para la ciencia de  la realidad 
social el concepto de cultura, y ello considcradoi como LUI todo, 
ten su co.nju.nto. Sin embargo,, no,; sirve, r\ecogemos y nos 
panece aoertada su #exposición y conqmido de 4 Cultura y a  que 
frente al térn<in.o (.:ivi.l~zacirín, aquella no supone tranlsmis!ióni 
una cerie de conquistas que vale para ciempae, sino pro- 
e s o  de creación propio dle un pueblo, intransmisible, que 
[en esa sociedad nace, sie desarrolla. y muere. Cicrtcn es que; 
lectos :símbolos y ,expresiones espirituales, pueden ser recogidos 
por  otras s,oci,edad,es, pero dicha apr.eh.ensi6n nada significa 
para la vida del p ~ ~ e b l o  que la recoge sino .,es un enriqueci- 
miento de su conocimiento intelectual. 
Entonces si la  cu1,tura nace y muere :en &terminados pue- 
blos, no pzi;ed,e hablarse de un conocimiento y mucho menos 
de su transmisión. ;Es esto cierto? E n  absoluto, porque el 
conocimiento supone el sabjer 1 7  éste consist,e .en la participa- 
ción dle un sujeto en  e l  mod,o d,@ ser da1 otro, sin que par ~Llo 
esbe último sufaa alteración. Acabamos de señalar que esos 
sírnbolos y iespresion,es espiritual= son privativas de una so- 
cied.ad y que no. obstatite puede osra ciialqu~erti recogerla. 
Lo que ya no es posib1,e para esta otra co.munidad .e;s su adap- 
rac,ibn phena a aquella cult~ira por pertenencia exclu~ivainen~a 
de un pueblo. Piero que nosotros n o  podamos participar de 
!ello, .en un sentido -llaméniosde práctico- no q~1ier.c decir 
que n o  podamos conocerla. Yo n o  puedo sier otro, pero nada 
;mpid<e mi participacijn en el modo de ser de  ese otro. Del 
rnismo mo.do; que la c~d tura  de una sociedad iiiu'era con ella, 
Ggnifía que .esa cultura permanece aprisionada .en U de- 
berniinado círculo social que a 41 c,onvíene y nao a otro, pero 
dLol {no iinpidc! su trarismisión -no lmblamos de adapt.ación- 
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por medio del knguajle, a otros círculos sociales también cc- 
rradoc 8 x 1  su mundo cultural. 
La actividad humana tiene por misión, cn 10 fundmen-  
tal, soslayar las dificultadles, que a diario, la vida le presenta 
y esta lucha existericial naturalmente time que influir LT su 
círculo cultural según expone la t s i s  mantenida por S u m m r .  
Cierto que esta actividad va encaminada' a vencer las dificul- 
tadses de existencia para el hmbrtc, pero cn cambio, cabe 
ol?jletar a su doctrina que el hombre 5uporiiendo el estado de  
naturaleza a partir del cual construye todo el edificia c u h -  
ral no txndría sentido hablar d e  clzerencias con cualquier. 
orra lespecie viviente ya que e l  origen de 103 remedios para, 
su; necesidades se hallan en un mismo centro. Pero lo cierto 
es que ninguna o'tra especie -no siendo la humana naturd- 
mente- es  capaz de buscar fórmulas racimaies para vencer 
las exigencias del medio ainblente. Podemos admirarnos de 
la  maravillosa adaptación que algunos animales tienen para 
las exigencias del medio. adaptación plena, total, respuestas 
específicas que en ningún caso han Llegado con un scgundo de 
ventaja al problema que su existencia vital le plantea. S610 
el hombre, y nadic más que él, es capaz de prevecr con solu- 
ciones anticipadas el cotidiano vivir ~nedjain'be una conciedci2 
autóno~na y desprendida de la naturdeza muy lejos da las 
respuestas dadas por los estímulos naturales. E n  segundo lu- 
gar, que si  la cultura es un instrumento para satisfacer las ne- 
cesidades de la  vida, y éste les un fíii  según afirmara Summer, 
rendremos que con.venir n~osotros que tal misitjn teleológica 
es contraproducente y más concretamente opuesta. 
Esto afirmamos, porque en reiterados casos prácticos, 
las solucianes de la cultura a exigencias existenciales son de 
imposiblle realización y en otros sin ninguna Cultura, las bes- 
tias los resudven sin ninguna dificultad. Esre pretendido 
origen naturalístico de la  cultura resulta -nos dice Francisco, 
Ayala- más que cuestionable que el hombre haya de actuar 
prim~ero, y s610 de;puCs piense, como Surnmer afirma siguien- 
do d clásico primum .tivere, 5610 es cierto en cuanto que nos 
colocamos ya, de antemano, en el terreno de la acción, de la 
vida. Paero ocurre que la  actividad prActica del hombre -y 
tzs~n c s  la raíz de su peculiaridad- s e  encuentra informada por 
su conciencia plenaria, es decir: estfi dirigida por su p n c a -  
miento, manifestándose siempre ,amb>os aspectos due consun80i. 
En la  expresión de Ortega y Gasset : Yo. soy yo y mi cir- 
cunstancia, e l  conocimi,ento se ,enfrenta c.on dos realidad.es qua 
les pi-eciso distinguir. El sujeto se Iialla en .el mundo y su 
conciencia le reclama la explicacibn de qué les es? mundo y 
qud, #el mismo enre que c,onwe. Ncituralm-ente, ~yi hodo ticm- 
po, d hombre ha tratado de satisdacer tan legítima ansia d5n- 
dose r.espu:estas má; o mieno,s conscientes cuyo conjunta cwnls. 
rituye .el arsenal mitalógico, la filosofía, 'religión, artq ettc. 
Todas (estas respuestas, cuyo cont!enido, nos es ahora' conocido, 
,es 40 que ent.edemos por cultura, dif.erenciac1as unas dc otras 
ten virtud da  ;las diversas sd~icionles que la ,incni:. filuiiiaria ha- 
ya 'dado a la pretensión cognoscitiva de su  propio ser humano. 
Ahora bien, a l  hombre n.o ' le  basta con cS'to sfencillamente, 
su  pod~er creador se amplia ie inclina del 1,ad.o activo, t ~ a t z n d o  
(de intervenir en ,el mundo para .adaptarlo a sus exigencias y 
lograr con ello un mejor acomcido, a cuyo fin, inventa una 
3erie d,e eljementos y uten~silios ; es  decir, ha creado la técni- 
ca. En términos generales arnb.0; irnomentos conforman la 
Cultura, pero muy impropiamente la  segunda, que encajaria 
mejor en los procesos de civilización por tot.lo l o  que heme6 
dicho al caracterizarse 'la civilización como tolla creación hu- 
mana destinada a' un dorninio de las circunc.!:inci'as, como to- 
d o  producto gobernado p , r  l a  conciencia en  su direccihn 
práctica. Esta quie pudiéramos llamar cultura iinpropia es 
perfectamente transderi.bl.e de  una sociedad a' otra, merced al 
proceso de acuinulación progr,esiva dond,e vaii rccogiéndos'e 
las conquistas técnicas anteriores en un deseo y posibili.dad 
d-e perfieccionamientos po.steriores. Por el contrario, la pro- 
piamente denominada cultura es intransf!eribl.e sin posibilidad 
de una acumulación progresiva que permita .el paso de un 
circulo social a otro. Claro está, que no; obstantz les-ta dife- 
~ e n c i a  sería ilus!o. por ,enfiero la  pretensicin de considerar la 
Cultura y la Civilizacidn como momentos autónoii~os, indepen- 
dientes, pues, amb,as ramas tienen un centro común: la con- 
ciencia que les hace mutuamentie depenctientcs aunque varten 
sus respectivas direccion~es fundamentales. 
I:nevitabl~en~~ent~e surge l,a pregunta 2 c u i ~ l  de los dos (Y; 
el  primero? gEl mundo cultural, el conocimiento teorQko 
de absfración o m& hien, el  conoc,irni,ento practico? Una 
wspuesta pudiera s e r  -nos movemos .en una especie de prag- 
rnatismo- aquella que sóstiene la prioridad de las cuestiones 
dle utilidad práctica s o b ~ e  l a  intelectual ya que el hombre 
acuciado por las naesidades del m.omento s e  procura, en pri- 
mer lugar, su satisf.acción mediante la so1uci6n de los pro- 
bl'emas ,prácticos. Una v .a  esto conseguido, y como mi>m!en- 
to posterior, es capaz (el hoinbiie d e  elevarse a l a  contempla- 
ción de genieralidad,es y teorizar. Aún cuando esta teoría 
satisfaga, dentro dle la concepción n~at~erialilata-.evolucion;iish, 
60x1 los .mismos h.echos la; eiicargadas de desautorizarla. A 
iebe n e s p t o  copiarnos dle Ayala m su Tratado de S-o~ id~ogía :  
Lla naturalma nos ofrece, en efiecto, cupio:;os ~ejemplas de 
iadciptaclones prActicas al  medio, con las que, a travCs de lo 
que suele ponderarse como la  ((inteligencia de los animaks » , 
@e d:w soluciones a Imus problemas p-lanteados por la neoesi- 
dad vital, cuya .eficacia nada tienle qu~e envidiar a la dfe los 
'procurad.os por la inteJigencia humana; antes los supera. Y 
no obstante, las eipecias animales que han 11,egado a tan ma- 
ravillosa adaptación carecen por completo d'e esa suerte d,e 
iautmmia frente a la naturaleza que l e  permite al huinbk  
enfrentarle a su Peculiar manera, y cuya po3ibili:dad radica 
ien la lestriictura &ism,a de s.u conci'encia. Porque ésra s e  afir- 
ma fuente al. mundo, le .es posible al  supeto trazar en el  sena 
de  su conciencia eje proyecto de  su propia vida de  que el 
ut,e,nsilio testirnoda, y que da lugar a fada' su actividad prác- 
tica sobre ese. mundo. Pero un tal proyecto, siquiem sea ru- 
.dimentario, implica ya una ~ r e ~ i  idea d.el mundd y"¿lel puis- 
to qu,e :en él c;orr,espond'e al sujeto; es decir, una respuesta 
,a la  cuestión acerca de la  ,esencia del universo. 
Hay tudavía una comp~obación experiment.al indirecta 
que abona la precedencia en prim$pio dte los elementos inte- 
lectuales de  la conc!epción del mundo re.jpecto "de l a  activi- 
i&& técnica e n  d s e r  humano: la que nos ~ u ~ i n i s t r a  l  
P,sicol-ogía infaintil, al  inf.orma,rna; de las fases por 10s que 
Uega a asta última, hasta p r d u c i r  ut;ensilios con mat,e.na- 
I p .  :El niñp @,a%, desde (el comienzo, rodeado de instninlent~s, y 
aprende a usarlo.;, dado que nace y -se forma dentro d.e un.a 
cultura ; pero, en cuanto a su  propia actividad con materialie3, 
w ha comprobado que hace ien ellos objetos simb6Licos o 
repreuentativm mucho antes de construir cosas prActicas, lo 
que no nealizará sino en una cdad relativamente muy avanzada ; 
de los ochp a 10; diez años. En su mente se ha formado una 
idlea del mundo exterior, susceptible de expresibn, con anterio- 
ridad A1 d.esignio de actuar s6bre él para ho'dificarlo. 
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